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PANELISTA 4 -UNIVERSIDAD NACIONAL DE MISIONES 
ARGENTINA 

GISELA ELIZABETH SPASIUK 
 

 

Muy buenas noches para todos y todas, 

gracias por la invitación. Nunca mejor 

que haya hablado en este momento, me 

parece, por lo que traje a compartir a 

partir de la invitación de Norma así que 

te agradezco. Mi ponencia está basada 

en una experiencia de trabajo “entre 

orillas” y no por eso “al margen de” 

sino en el marco de lo último que la 

colega mencionó que es esa 

potencialidad de articularnos entre 

actores más allá de las dificultades 

pragmáticas y operativas para cruzar el 

charco. Uno puedo pensar que es más 

flexible frente a otras fronteras, en 15 

minutos en un tren vamos y venimos, 

sin embargo, ni mejor ni peor la 

frontera, el límite, la punitividad vigente 

respecto de ese cruce está presente con 

particularidades a lo largo de lo ancho 

de la geopolítica. La experiencia es 

justamente un trabajo compartido con la 

Universidad del Pilar “La red de 

mujeres del Sur” y el Centro de 

Estudios y Promoción de la Equidad de 

Género “Flora Tristán”. 

En pos del horario no voy a hacer la 

descripción de la experiencia pero 

puedo decir que fue un proyecto 

financiado por la Cooperación española 

y lo que tenía dentro de los diversos 

componentes era pensar ¿Cómo 

compartir espacios de trabajos y 

convergencias en la lucha por las 

cuestiones de género? Y en un agenda 

que se hace visible en todos los países 

y que es de prioridad imperativa en 

estos momentos como dijo quien 

presento el panel. Desde ese lugar lo 

que traje para compartir son algunos 

puntos que me parecen interesantes, 

productos del trabajo, algunos tienen 

que ver con posicionamientos teóricos- 

epistémicos que vienen de la 

epistemología feminista y algunos 

resultados que se continúa en este 

momento en clave de conocimiento y 

acción. 

Por un lado, contarle que como equipo 

de trabajo partimos del supuesto de que 

hay de un lado y del otro de las orillas, 

si uno piensa en clave de avances de 

género, uno puede aseverar 

contundentemente que se ha hecho algo 

y que los países han avanzado, entre 

comillas, pero a la vez entre signo de 

interrogación, pero que más allá de eso 

hay un montón de cuestiones para ir 

reflexionando acá. Nosotras no 

queremos poner en valor qué país está 

mejor porque no creemos en esa mirada 

que es positivista y simplista, lo 

miramos como proceso histórico de 

contradicción y de complejidad, desde 

ese lugar armamos la agenda. Porque si 

no nos reconociéramos en la diferencia 

sería muy difícil pensar la posibilidad 

de articular y de trabajar en conjunto, 

esta es una primera clave. La segunda 

clave que toca esta ponencia es cuando 

uno circula por el mundo y se asume 

feminista, más que una ponencia en 

términos individuales es una ponencia 

colectiva porque ya no se sabe dónde 

termina uno y empiezan las demás. 

Desde ese lugar decirles que asumimos 

que el conocimiento es acción y que esa 

acción es militante y que en tanto 

conocimiento y acción es 

trasformadora. Y que en eso el papel de 
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las universidades de la región junto a 

otros movimientos y actores para la 

transformación en clave de género son 

fundamentales, ninguno sobra en esta 

lucha. Y retomar las nociones de 

fronteras cuando nosotras nos 

pensábamos como mujeres fronterizas 

es esto de la frontera en la piel o en 

términos de Bourdieu la historia hecha 

cuerpo, hecha carne en las trayectorias y 

esas cicatrices que en nuestros cuerpos, 

con esas diferencias y particularidades, 

quedan y nos marcan. 

Desde ese lugar decir que, en clave de 

epistemología feminista y contra toda 

lectura de sentido común e incluso 

científicas, para nosotros no son las 

coincidencias ni lo idéntico lo que nos 

une y permite pensar el mundo sino lo 

contrario, es decir, las diferencias lo 

que nos hacen converger y encontrar las 

claves para leer. Por ello las diferencias 

son para nosotras el modo de disputa y 

de lucha intersubjetiva contra las 

subjetividades construidas, imperantes y 

vigentes sobre todo contra los techos de 

cristal. Desde ese lugar tomar la 

segunda noción que decía la compañera 

de frontera “como encuentro de 

trasgresión” y aquí permitirme en clave 

colectiva de este equipo de trabajo hacer 

una diferencia. Para nosotros todo esto 

no es vulnerabilidad sino lo contrario, 

esa trasgresión es potencialidad, es 

capacidad de acción pensada desde una 

mirada etnográfica de sentido. Lo 

mismo pensaba de la frontera que más 

allá de las dificultades operativas para 

cruzar las fronteras es la disposición y 

la energía para ir de un lado del otro, lo 

que nos hace pensar en una clave de 

etnografía de sentido e intersubjetivo. 

Asimismo, recuperar otra noción que es 

pensar el avance desde los feminismos 

más que como avance feminista, como 

identificación de resistencia contra el 

patriarcado que es un concepto que lo 

trabaja bien Dora Barranco. Porque ella 

dijo que en ese contexto alguien puede 

no asumirse feminista, es más pueden 

haber varias de las mujeres que ella 

anuncio que son en sí mismas 

feministas aunque no se hayan asumido 

como tales y sus trayectorias, disputas y 

luchas, no hayan estado enclavadas en 

la región y demás como puede ser 

pensada desde los feminismos de la 

región. Hoy si hay movimientos 

feministas en Paraguay, en Argentina y 

mujeres que se asumen como tales. En 

términos de categorías conceptuales no 

son menores para pensar la trama de lo 

real y de lo social. 

Otra idea para nosotros pensar que la 

democracia requiere democratización 

socia-familiar, es un enfoque que 

nosotros trabajamos todo el tiempo, que 

no va haber democracias efectivas ni 

suficientes ni equitativas aunque 

parezca una paradoja; y ahí todo el 

aporte de los feminismos (en plural) y 

sobre todo de las epistemologías 

feministas, las del sur y en clave 

regional, son sumamente importantes 

para poder pensar las agendas militantes 

y de trasformaciones para lo que vienen 

en nuestro continente. Lo que intente 

hacer es un recontó de lo que vinimos 

compartiendo con las compañeras en 

algunas cuestiones que reconocemos en 

nuestro contexto inter-fronterizos, 

algunas tensiones y sobre todo algunos 

interrogantes surgidos en el trabajo que 

me parece que cualquiera lo puede ir 

tomando y compartiendo sumando en 

clave de red, para pensarnos desde esa 

diferencias pero convergiendo en esta 

disputa socio-política que no es de las 

mujeres sino en el marco de sociedad; 

en términos de lo que estamos viviendo 

a nivel mundial y sobre todo en el cono 

sur donde los cuerpos de las mujeres, 
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las guerras y la solidaridad con el 

pueblo chileno que en este momento 

están encarnando esta lucha contra el 

patriarcado pero sobre todo contra el 

capitalismo. 

Pensando reiterativamente, en nuestros 

países, pero también en América Latina 

y el Caribe la conquista de derechos no 

ha sido progresiva ni lineal, incluso bajo 

gobiernos progresistas que hemos 

tenido en el Cono Sur esa conquista 

nadie nos la regalo, fue producto de la 

lucha. Actualmente, más que nunca 

existen amenazas para mantener esos 

avances algunos tímidos en tanto 

políticas públicas y conquistas de 

derechos sobre todo el plano de los 

derechos reproductivos. Desde ese 

mismo lugar, también los Derechos 

Humanos de las mujeres muestran un 

escenario complejo, de logros y 

retrocesos, los cuales, son a su vez 

resignificados en nuestras prácticas 

cotidianas, en la vinculación con las 

políticas públicas, en las movilizaciones 

feministas, en las demandas. 

Al mirar estos procesos nos surgen tres 

tensiones que son las que vamos 

trabajando a lo largo de este proceso 

que estamos construyendo entre las 

orillas y las mujeres que venimos de 

distintos lugares y militancia. El 

primero, la saliente brecha entre los 

avances de los Derechos Humanos de 

las mujeres reconocidos por la 

normativa y su gran distancia con la 

retórica, política-institucional y con la 

praxis política de la igualdad. En 

síntesis, el ejercicio efectivo de estos 

derechos en la vida cotidiana todavía 

tiene un largo camino para consolidarse 

y con las diferencias propias de cada 

proceso, de cada país. Pero la 

convergencia de mujeres militando, 

para que esto sea pensado no hacia 

adentro de los países sino enclave de 

región, tiene muchísima más fuerza. En 

segundo término, de interacción no 

armónica de la agenda feminista con 

otras cuestiones de derecho 

particularmente las ligadas a las 

sexualidades no hetero-normativa o las 

diversidades que en Paraguay, por 

ejemplo, sigue siendo un tema 

invisibilizado, indígenas o migrantes 

por ejemplo, la cuestión de los 

venezolanos. En tercer término, los 

retrocesos de los avances sociales con 

los gobiernos conservadores y los 

rasgos autoritarios que amenazan 

directamente y una vez más la situación 

de las mujeres y una vez más aquella 

que podemos denominar más 

vulnerables. Esto debe recibir una 

pronta atención puesto que un tercio de 

las mujeres de América Latina carecen 

de ingresos y esta situación puede 

agravarse considerablemente si 

continúan estos avances. Si uno cruzara 

estos avances con los fundamentalismos 

de la región tenemos la clave de 

complejidad para pensar la agenda, los 

abordajes y las lecturas de lo que nos 

sucede en la orillas y entre orillas pero 

en una clave más amplia. Sin querer 

hacer de estos un criterio de 

universalidad hay puntos de 

coincidencia, como el de los 

fundamentalismos que más allá de las 

particularidades atraviesan todos los 

países. 

Como tensiones identificamos: 1. La 

opción del marco normativo, su eficacia 

y efectivización concreta de políticas 

públicas y de presupuestos, porque esto 

también hay que decir, en el caso de 

Posadas e Itapuá hubieron políticas 

públicas y creación de organismos, no 

obstante, en clave presupuestarias estos 

no fueron asignados a las áreas que se 

crean o si son asignados no son 

efectivizados y aun así son ínfimos 
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respecto a otras áreas o las necesidades. 

Ese fenómeno de cómo opera la 

creación de esos espacios y el 

vaciamiento a la vez que en el plano de 

los discursos y de la decisión política 

se argumenta, porque es políticamente 

correcto hacer hoy esto, pero en el 

plano de lo empírico no aparece su 

correlato en los distintos componentes. 

Ahí es donde aparecen las mujeres y 

organizaciones disputando, por eso la 

importancia de poder leer en clave de 

epistemología feminista, porque o sino 

van a haber cuestiones que pasan 

desapercibidas. Esta es una advertencia 

que como equipo todo el tiempo 

estamos trabajando e incluso con 

nosotras mismas e incorporando desde 

otras disciplinas (economistas, 

derechos, ciencias humanas, 

trabajadores     sociales,    etc.);          2. 

Construcción de los discursos de género 

e inclusivos y las agendas que se nutren, 

es decir, la idea es que esas agendas se 

nutran de esas contradicciones que nos 

afectan a las mujeres en ambas orillas, 

insisto con esto la idea no es mostrar las 

coincidencias sino las diferencias en 

clave de homogeneidad. Dentro de 

estas hipótesis de trabajo que estamos 

indagando, estas agendas progresistas 

que no confluyen en un todo orgánico 

sino que compiten en un escenario 

regional y como el resultado de ello 

hay una fuga de oportunidades para 

avanzar en un discurso inclusivo en 

materia de igualdad de género que den 

cuenta de diferentes intersecciones que 

atraviesan las vidas de las mujeres. 

Asumiendo que la interseccionalidad no 

es una sumatoria de clivajes sociales y 

adscripciones identitarias o de 

pertenencia de un lado u otro del mapa 

sino un objetivo que problematiza los 

obstáculos que enfrenta una agenda de 

igualdad de género   en múltiples ejes. 

En esta dirección proponemos 

reflexionar como nuestros países, los 

actores políticos del estado, los 

movimientos sociales y las agencias de 

desarrollo articulan o no las diferentes 

agendas de derechos   y de igualdad en 

la región. Allí hay un montón de 

ejemplos y uno de ellos es la Ley de 

Paridad, nosotros la acabamos de 

aprobar pero Paraguay la está 

discutiendo, en este sentido, pensamos 

que en esto de la diferencia, por lo 

políticamente correcto y el momento 

histórico hay cosas que surgen en todos 

lados; 3. La tercera tensión es la 

amenaza de los gobiernos que 

proyectan retrocesos en los derechos 

sociales y económicos fundamentales, 

que si bien, no estaban saldados fueron 

consolidando en la última década y lo 

de los fundamentalismos que ya 

mencione. Entonces, si nosotros no 

logramos, incidir y revertir en los 

gobiernos conservadores estamos ante 

un escenario complejo donde 

recrudecerán discursos y prácticas 

simbólicas que culpabilizaran no solo a 

los pobres sino también a las mujeres. 

Esto podría afectar claramente la gama 

de derechos de las mujeres y en 

particular con la autonomía física, el 

ejercicio de los derechos sexuales y 

reproductivos que insisto son los que 

más venimos debatiendo. En términos 

de hipótesis que aparece en el trabajo, 

todos los avances que en Argentina, no 

tanto en Misiones, sobre educación 

sexual y en Paraguay sobre los 

derechos sexuales vuelven para atrás, 

pero que tiene que ver con los sentidos 

y la organización en redes de los 

gobiernos conservadores en el Cono 

Sur; eso si no lo miramos en clave 

compartidas como sujetas 

trasfronterizas que habitamos realidades 

más allá de la orilla tendríamos un 
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problema para la comprensión y acción 

trasformadora. Por último, velamos 

como contribuir desde este lugar a la 

democratización de la democracia y 

tenemos la convicción que las grandes 

revoluciones nacieron y nacen de las 

trasgresiones cotidianas por eso las/los 

invitamos a trasgredir en clave 

feminista que le vuelve otorgar sentido 

humano a los sentidos de la sociabilidad 

colectiva del bienestar y protección 

social ¡Muchas gracias! 




